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t,nos, dev.,se; pero rn nntesissm, 6 em~ 
se trasparentaba con la energía de la fr~:e~ 11 

mejor que con uno de esos arranques que bro-
tan del sentimiento, ó en que éste domina. 
Ern más académico, que tribuno; más se preo­
cupaba de convencer, que de persuadir, y más 
de enseñar, que de mover. Si se pudiera ser 
matmn:Hico en las ciencias especulativas, él 
lo hubiera sido en lo que enseñaba, pnc;; pen- . 
saba con cxaclitnn y expresaba con nitidez y . .• ,,. prec1s10n. 

Sus obras poéticas. 

De un sinnúmem de poesías que escribió, 
antes <le qne comcn:mse á dar lecciones ele li­
teratura en e Colegio civil, no existe ninguna. 
S.9!0 quedan un Himno á la M~sica y gimnás­
tica, otro á la Ciencia ,v una Oda "La Sabidu­
ría," que compuso despues de aquel año. 

El primero de aquello~ himnos fué canta­
do en el exá,men de músirn :v gimnástica por 
alumnos del Colegio eivil, (Agosto de 1861 ), 
habiendo compuesto bt música el profesor D. 
Epigmenio R. Melo. 

El himno á la Ciencia fné cantado por se­
ñoritas y respetables señores en la distribución 
de premios entre alumnos del mencionado Co­
legio en 1862. En esa misma festividatl leyó 
la Oda aludida. . 

Las tres c.omposicion.es pueden ver~e en 
el tomo 29 de Obras conipletas del Dr. Gonzá-
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lez, limitándonos tan sólo á, reproducir algu­
nos trozos. 

En el himno A la música y la gimnástica, 
se Ice esta bellísima estrofa: 

Voz 3~ 

"Muro de bronce fueron estas artes 
En Esparta, Corinto y en Atenas, 

Y en Roma, que del mundo las cadenas 
En su ambición frenética fo1jó. 

La: música inflamaba los guerreros 
Que eran robustos, fuertes y sufridos, 
Y ligeros, valientes y atrevidos 
Y el mundo sus hazafias admiró.'' 

En el otro A la ciencia, se lee entre otras 
la estrofa siguiente: 

Voz 2~ 
"De la ciencia el poder es tan grande, 

Como el mundo no tiene otro igual; 
Y si lucha con bárbaras huestes 
En refiida batalla campal; 

Las quebranta, las rompe y destroza, 
O ya esquiva su empuje fatal, 
Y con arte encadena y sujeta 
Si ella r1uiere, su furia brutal." 

En su Oda La Sabiduría, de pensamientos 
la mayor parte sacados de la Sagmda escritu­
ra, hay trnzos magníficos. 

lié aquí uno del dialogismo que pone en. 
boca de la Sabiduría: 

"¿Quién habrá que conmigo se compare? 
¿Qué artífece tendrá mayor finura 

Que yo, que á tantos y tan grandes mundos 
Tracé con mano diestra fija ruta?" 
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"Y al que virtudes eminentes ama, 
Que de la vida el bienestar procuran, 
Yo le daré prudencia previsora, 
Que el mal aun antes de llegar conjura." 

"Y fortaleza le daré in vencible 
Con que triunfe en la guerra furibunda, 
Que contra las pasiones rebeladas 
Sostiene débil en continua lucha;" 

"Y le daré justicia inexorable 
Que todo rectamente distribuya, • 
Y templanza tambi(m moderadora, 
Que Rus acciones regle y su conducta." 

Y ersificaba con facilidaél, como lo prueba 
el Romance que compuso en endecasílabos so­
bre las épocas y eras más notables, en que 
hay versos ele tanta naturaliclacl y tluiclez, co­
mo los siguiente~: 

Año de la Años antes de la. 
Em mund:tn:t. Era vulgar. 

ERA MUNDANA. 

1 Al primer hombre el Hacedor Supremo 
Del Paraíso en las delicias puso, 
Cuarenta siglos antes que viniera 
Cristo Jesús el Redentor del l\Iundo. 4004 

............................................................ 
ERA. CRISTIANA. 

4000 El año cuatro mil de Dios el Hijo, 
Porque así al Padre soberano plugo, 
Hombre nació de la feliz 111aría, 
Parn chir luz y libertad ni mundo. 

............... ,,. ·················· ........... , .... , ........... . 

!.:;;;=:;;;;;=================~--
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Era. mundana.. E1·a vt lga , 1 r. 

ERA VULGAR. 

4004 Y si de este dichoso acaecimiento 
Dejáremos pasar cuatro años justos, 
Tendremos el principio de la Era, 
Que vulgar llama el ordinario uso. 
La: causa fué de diferencia tanta 

' 
Que tiempos computando tan oscuros 
El Exiguo Dionisio en un cuatrienio 
Erró, á pesar de su saber profundo. 
Entrambas Eras confundirse suelen 

' Porque no ha mucho tiempo que se supo 
Separadas hallarse por un yerro, 
Que tantos siglos ignorado estuvo. 

.................. ··············· ............................... . 
FUNDACION DE l\IEXICO.-EPOCA. 

5329 De mil trescientos veinticinco el año, 1325 
El peregrino mexicano supo 
De su ciudad echar el fundamento 

' De un manso lago entre los verdes juncos. 
................................................................. 

REPUBLICA l\IEXICANA.-EroCA. 

5828 Del siglo diez y nueve en aquel aiio, J 824 
Que vigésimo cuarto fué, dispuso 
En República l\Iéxico instituirse , 

• 
Y consiguiólo sin tropiezo alguno. 

§ II. 

Obras oratorias. 
Diez son los discursos que prnnunci6, ha­

biendo sido ocho con motivo ele distribuciones 

_=;===============-
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1 .. 'l l ¡· t' de premios del Coleg10 c1n , uno para a es 1-
vidad del 16 de Setiembre y otro en la distri­
buci6n de premios entre los niños de las es­
cuelas públicas de esta capital. Escribi6 ade­
más dos Informes como Director de aquel Ins­
tituto, una alocuci6n á los alumnos del mismo 
y otro Informe como Director de la Escuela de 
medicina. 

Varias ocasiones en el curso de la referen­
cia que hemos hecho, ya de los actos de su vi­
da, 6 ya con otro motiYo, hemos tenido opor­
tunidad de citar trozos de sus discursos y de 
sus informes, sea porque encierren conceptos 
filos6ficos, 6 porque comprendim un episodio 
hist6rico. Bastaría con esos trozos para que 
el lector Yiera modelos de su estilo fácil y cas­
tizo, natural sin violencia y armonioso sin ser 
campanudo. 

Deber es, empero, entrar en más conside­
raciones sobre sus discursos. Los relativos á 
distribuciones de premios entre los alumnos 
dél Colegio civil obedecen 6, un plan único: 
despertar entre los j6venes un ardiente deseo 
de saber; una inclinaci6n firme á la virtud, al 
trabajo é infundir en sus ,corazones el amor á 
la sociedad, ya desarrollando ante ellos los ri­
cos tesoros de una dialéctica poderosa, ó ya 
presentando ejemplos bellísimos de hombres 
eminentes. 

Insertarémos trozos de cada uno de ellos. 
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Hé aquí como nconHeja: 

"Cualquiera que sea la prnfeHión que adop­
téis, dedicaos {¡, ella con todas vuestras fuerzas, 
estudiadla con tesón, pensad C'n ella <1fa y no­
che, porque solo así se alcariza la in~trncci:ín; 
pero no basta. ser in8truidos y aplicados, sino 
que es igualmente necesario ser prudentes, ser 
justos, ser benéficos, en suma, Rcr virtuosos. 
La instrncci6n y el estudio de wula ~irven, si 
no vai1 acompañados de la virtud: son en tal 
caso más pemicioHo, qne útib,. La instrnc­
ci6n y la virtml son la ~abidarfa: sed, ]'Ul'8, 

sabios y agradaréis á Dios~- á lo:, hombrc~." 
¡Qué rasgos tan pwfundos: Dcspu 'il con­

tinúa: 
"Buscad, pue;;, la in~trncci1í1, en ·l e¡;,tu­

dio, y la sabiduría en la práctica de la, rirtu­
des; porque si la instrucción es la vida, la sa­
biduría es m{¡,s que la virla, es la fcliriJad, es 
la bienaventuranzft. La ;nstrueción s6lo se 
halla en el trabajo contínuo de la lectura y la 
meditaci6n, y las virtudes s6lo se adquieren 
con el trabajo de ejercitarlas sin cesar: traba­
jad, pues, constantemente en procnrnr<1, tan 
eminentes bienes, haceos un h,'ibito, una cos­
tumbre de estudiar y de ser buenos, y labra­
réis vuestra felicidad y la de vnestrns conci u­
dadanos." 

Y ved como prepara á los jól'Cncs al pa­
triotismo, amor que dispone al hombre á co­
nocer los deberes que tiene imprcscinrliblemen­
te que llenar para ser buen ciudadano, y para 
contri-huir{¡, la marcha progresista de lit patria: 

-
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"Entre las muchas virtudes que debe te­
ner el hombre en sociedad, y sobre todo el 
hombre de letras, las principales, las que for­
man la base y el fundamento de las demas, son 
sin duda la probi<lad y la beneficencia: así los 
Yicius que les son contrapuestos, la depra,a­
ción y el egoísmo, son en realidad la gangre-
na en la sociedad .......... Sed probos y goza• 
réis la inefable satisfacción y tranquilidad de 
espíritu que produce el bien obrar. Si, por el 
contrario, por una desgracia lamentable, aban­
donáis la práctica do la virtud YÍ ,·ifica<lora, 
íCuánta vergüenza y confusión os eR{)eran! 
¡qué sobresalto eontínno! ¡qué amargura <le 
ánimo, qné tcrro:·, y qué cúmulo de malo:,;! '11al 
sení el fruto do semejante c1m;canío, que á to­
da malt1a<l marcó la naturaleza con las honi­
bles y trernenc1as notaq de la vergüenza y <lcl 
míen.o. El ompaclio y el temo1 son manchas 
que afean el rostro t1el malvado, y que revehn 
el cáncer oculto y devorador que roe sus entra­
ñas y que destroza en sn corazón el lazo que 
lo nnfa á la socicdfül, d sentimiento de la jus­
ticia, único vínculo capaz de mantener en pié 
las naciones." 

¡Qué rasgos tan verdaderamente oratorios 
y tan filosóficos! En la pintura de los caracte­
res 1mrnstra conocimientos muy profundos. Hé 
aquí la que hace rlel egoista y del benéfico: 

"Imprescindible obligación tenemos de 
ser benéficos, tanto como de ser justos; y esta 
obligación común á todos los hombres, es mu-

11 ~tº mayor en los que con el carácter público 

6
,ro,n un, p,·ofosi6o lito»•!'• pm~uo ÓJ\os 
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son depositarios del sagrndo tesoro de las cien­
cias y deben repartirlo con liberalidad. El 
hombre que sepulta consigo sus conocimientos, 
que oculta su saber para que á nadie aprove­
che, es el peor de los egoístas, es el peor de 
los avaros, os un hombre pmdido para la so­
ciedad y detestable por todos cuantos aspectos 
se le considere; por el contrario, el liombre bené­
fico que por cuctntos caminos puede, y principal­
mente con su saber, vci lwciendo bien pop donde 
pasci, es el mfJ'or ele los ciucl(tdanos, es el lwmbre 
eminentemente social, cninple bien con su deber, 
se concilia el amor y el respeto de todos sus lier-
1nanos, y sobre todo, siente la satisjacci6n intc1·ior, 
el inefable gozo ?J la delicwsci espansiún del cíni­
ino, que s(guen siemp1·e á una buena obra." 

Por boc:1 de nadie, como por la de Gonza­
litos, pudo la beneficencia con tanta energía, 
con tanta dulzura, haber expresa<lo los goces 
que proporciona al que la ejercita. ¡Virtud 
sublime que deben poner en práctica los ciu­
dadanos cada momento! ¡El hombre es tan 
miserable y tan impotente, y sus necesidades 
tan urgentes y contínuas ...... ¿cómo podría sa­
tisfacerlas? ¿ Y cómo podría hallar la dicha {t 

que le inclina poderosamente :;u propia natu­
raleza? En la unión 08tá el poder, y la unión, 
por la beneficencia, es indisoluble. La virtud 
es un eslabón que el tiempo no do;;truyo. 

En su segundo discurso, y que leyó la no­
che, que dió lectura (t su Od,1 La sabiduría, 
so propuso onsefíai· prácticamente á los jóve­
nes el modo de conseguir la virtud r tomó por 
epígrafe aquel Y ·no rlc Horacio: 
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V_rlnm e:; Yitium fugere et sapientia 
r rima :3t,, ,ti tia caruisse. 

Cuyo pensamiento podría traducirse: 
E, virtU<l el hui r del vicio insano 
Y gran ciencia no ser necio, ni vano. 

O cuno dijo el maestro Fray Lui~ de León 
01 alnsión bellísima: 

• prendiqre ¡; capa, 
I. n ,í"C, que sólo nquel que huye escapa. 

Su u10do ¡fo mciocinar es podernso, i;u ló­
gica incontrai;tauk, y sorprende con lo~ cono­
cimiemo que muestra del corazón humano. 
¿ nued0 c•cribi:·se c•;n más elegancia y energía 
qae como se ·,é en el siguiente párrafo, :,;in de­
jar tra ·lucir el t rabajo y la obediencia casi ser-

'
·il a' l·t'' 1·eo-' 0 ,·•¡ , .J t,hü.•• 

"X o ha ~;füs curn alguna de las que mprnc­
ba 1:: ,e.na raión; huid como de un contagio 
pci;tilente de la pereza que embrutece, de la 
il-ir:edad que dogrnda, del fanati~ll1n que ob­
s•cui, <le la ingrntitnd que de~natumliza, del 
egoísmo que aisla, de la disolución que destru­
ye, de la ira que ciega, de ht :tntricia que en­
vilece. de la mentira l]lH> d~,.,lrnnra y de la in­
tern pr: 1"rn: ia , i' l" ::ni,¡ 11 ila, y de todo ;qnello que 
re.rn rn, it ht ~antida1l de la religi6n, á la pu­
reza de la moral, á la integridad de la justicia 
y al bien de la socicdarl. Apartáos no sola­
mente de los vicios, sino también de lo:,; vicio­
sos, porque la maldad contagia: y cuando vie­
réis á esos infelices que, por haber d~jado la 
senda de la ,irtud y deAoído la vo½ de la ~a­
biduría, cayeron en la inmnnda s:•nlina de luH 
vicios, decidles con el Rey poeta: "Apartú.o~ 
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de mí todos los que obráis la iniquidad. Se­
paraos, pues, cuidadosamente de los vicios y 
de los que los practican, porque en el cpmba­
te contra las pasiones, la victoria más segura 
es la que se alcanza huyendo. Considerad 
cuan reprensible temeridad sería querer com­
batir abiertamente con tan formidables enemi­
gos, como son las pasiones, que tantas vtices 
han derribado á, las almas más fuertes y pri­
vilegiadas! De aquí es que la buena razón 
aconseja la fuga, como el medio más seguro de 
salvación. Y considerad también que jamás 
llegará á ser virtuoso el que primero no se 
aparte de la maldad, porque la virtud y el vi­
cio son como la luz y las tinieblas, que se ex­
cluyen mutuamente y no pueden estar juntas 
jamás." 

Pero el discurso en que asombra con su 
instrucción y con las galas con que adorna, sin 
recargar, su dialéctica, es, á nuestro juicio, 
el que pronunció la noche del 31 de Agosto 
de 1863 en que tuvo lugar la tercera distri­
bución de premios. 

El exordio es brillante y seductor. Nos 
contentaremos con tomar algunos de sus. pá­
rrafos. 

Al hablar de la historia dice: 
"Y ambas (la Geografía y la Cronología) 

son un preliminar indispensable para el utilí- . 
simo y deleitoso estudio de la historia: de In, 
historia, de ese testigo fiel de lo pasado, de ese 
consejero imparcial y sabio de los gobernantes, 
de ese juez inexorable de los hombres públi­
cos, qua, despojándolos del prestigio de que 
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